8 Agosto.- 10 San Lorenzo  

  Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 9, 6-10

Hermanos:
El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin falta.»
El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia.
Salmo 111, 1-2. 5-6. 7-9
Dichoso el hombre que se apiada y presta
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R.
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo. R.
Dichoso el hombre que se apiada y presta


No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a sus enemigos. R.
Dichoso el hombre que se apiada y presta


Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con dignidad. R.
Dichoso el hombre que se apiada y presta

 EVANGELIO

 + Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
-«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará.»

COMENTARIO
San Lorenzo no es un santo  inventado por la tradición piadosa.  Pero hay que decir que no nos son conocidas exactamente todas las circunstancias ni el tiempo de su martirio. Una de las opiniones afirma que fue detenido en tiempo del emperador Valeriano junto con el Papa Sixto, que era uno de los siete diáconos del Papa, siendo Lorenzo el primero de ellos,  y que fue tratado bien durante algunos días en la esperanza de que obtendrían de él algunas informaciones sobre los bienes de la Iglesia, y que unos días mas tarde, a la vista de lo infructuosos de la espera, fue quemado vivo después de haber declarado que sus únicas riquezas eran los pobres que la Iglesia le había encomendado. 

La fecha de su muerte cabe situarla entre los años 258 al 303. Su culto se fue extendiendo rápidamente por todo occidente, quedando firme que el género de muerte al que se vio sometido fue el de ser arrojado vivo a las llamas.

Se ha colocado este texto de S Pablo en esta fiesta, sin duda tratando de resaltar la actividad diaconal de Lorenzo en la ayuda a los necesitados, llevándoles cuanto la comunidad cristiana entregaba para ellos. Así dice  la primera lectura: «al que da de buena gana, lo ama Dios».  Tienes de sobra para dar («para obras buenas»). Lorenzo no sólo fue mártir de la fe, sino también mártir por su solidaridad con los que sufren con los desposeídos.  Cuanto más damos, tanto más recibimos. Y cuanto más nos guardamos, más vacíos estamos y nos sentimos. 
 Pero parece que lo que se lleva (no es algo nuevo, se ha llevado siempre) mucho más el «exige mucho para recibir algo». Lo mío es mío y para los míos. Con mis amigos, con mi familia, con los míos ... Sólo con unos pocos, muy pocos, compartiré mis sentimientos, mis reflexiones, mi tiempo, mis cualidades, mis cosas. Lo que yo he descubierto o conseguido con mucho esfuerzo, me lo guardo para mí. Lo que les pase a los demás es asunto suyo.

¿Qué tendríamos que hacer para derribar esta espiral de insolidaridad que tanto está arraigando, incluso entre los jóvenes, que siempre han enarbolado la bandera de la generosidad, la solidaridad...? 
San Lorenzo nos anima en este día a seguir peleando por una cultura de la solidaridad y del compartir. Seguir dando generosamente nuestro tiempo a quien necesite ser escuchado y animado, aunque luego ese alguien no sea capaz de mover un dedo por su compañero de al lado.  Seguir ayudando a quien nos busque para que les saquemos las castañas del fuego, aunque nos estén usando. Seguir mostrando a todos nuestra alegría por tener muy pocas cosas pero muchísimos nombres en el escrito de nuestros corazones. Porque queremos un mundo diferente de éste en el que a unos les va muy bien, y a otros les va muy mal.
Nuestra entrega cristiana: estar con los pobres. Esta puede ser la interpelación  que a cada uno nos dirige la persona y la acción de San Lorenzo al celebrar su fiesta. hacer de esta celebración, simplemente un motivo de proclamación  triunfal religiosa, de la cual se halle ausente el sencillo, íntimo y sincero compromiso personal a favor de los necesitados, es falsear en  su misma raíz la calidad cristiana de nuestra celebración.

San Lorenzo nos pone en la disyuntiva de elegir entre dos tipos de cristianismo, uno auténtico, evangélico, y otro, rebajado, sin savia y sin vida, aunque con mucho egoísmo que de Cristo no tiene más que el nombre. Nuestra debe la respuesta.
